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UNO

			Scarlett

			Me subo al elevador con mucho cuidado y mi vestido ocupa casi todo el espacio.

			—¿Y dónde se supone que iré yo? —dice bromeando mi mamá mientras me observa.

			Le sonrío nerviosamente y recojo la amplia falda de tul rosa pálido. Solo libero unos centímetros de espacio, como máximo, pero es mejor que nada.

			—Aquí junto.

			Mi mamá se sube al elevador con cautela para no pisar la tela. Trae unos tacones de aguja Louboutin tremendamente altos y podría rasgar mi falda con facilidad. Esos zapatos son armas.

			Sin embargo, mi madre es muy cuidadosa y jamás tendría un accidente así. Esta es mi noche, y ella quiere que brille. Organizaron esta fiesta para mí y es enorme. Espectacular.

			Incluso puede ser que esté al límite de la exageración.

			Bueno, de acuerdo, no llega a ese límite. La fiesta definitivamente va a ser una exageración, gracias a mi papá, que nunca hace nada a medias. Ayuda tener tanto dinero como tiene nuestra familia. Cuando el patrimonio multigeneracional se administra correctamente, como ha sido el caso de los Lancaster durante todos estos años, está garantizado que cuidará de la familia para siempre.

			Mientras no llegue alguien que se lo gaste todo. Y mi padre se acerca con sus derroches. Es el menor de los hermanos Lancaster y los demás lo consideran la oveja negra de la familia. El rebelde. El atípico.

			A veces, como su hija mayor y única mujer, me resulta difícil estar a la altura de su reputación.

			En cuanto se cierran las puertas de espejo del elevador, observo mi reflejo, absorta en el extravagante vestido que voy a usar en mi fiesta de dieciocho años. De repente, temo que sea demasiado grande y lucho mentalmente contra el pánico que me invade, desesperada por mantener la calma a pesar de que estoy dudando de mi elección.

			—A lo mejor me veo ridícula —digo suspirando, deseando poder volver a la suite donde me arreglé unos momentos antes, para ponerme algo menos ostentoso. ¿Por qué pensé que un vestido tan grande era una buena idea? Parezco una niña desesperada por jugar a disfrazarse con la ropa elegante de su madre.

			Y no puedo mentir, era más o menos el look que buscaba cuando elegí el vestido, pero…

			—Te ves preciosa. —La palma fría de mi mamá presiona mi antebrazo, su tacto es suave. Tranquilizador, como siempre—. El vestido es increíble. Tú eres increíble. ¿Recuerdas que dijiste que querías destacar en tu fiesta? —Asiento, ella continúa—. Confía en mí, amor. Con ese vestido vas a destacar. Nadie podrá apartar la mirada de ti. Ni una sola persona, incluyendo ya sabes quién.

			Su referencia no tan sutil hace que el corazón me palpite con más fuerza. Me retuerzo las manos y respiro hondo, conteniendo la respiración antes de soltarla temblorosamente. No debería estar nerviosa. Esta noche promete ser divertida. Mágica.

			Quizá hasta me cambie la vida.

			—¿Ya hablaste con Ian? —Mi mamá baja la voz, como si no quisiera que nadie escuchara la pregunta, lo cual es gracioso, porque somos las únicas dos personas en el elevador.

			—Nos escribimos hace rato. —Tan solo pensar en él hace que me dé un vuelco el corazón.

			Ian Baldwin. Mi amigo. Uno de mis mejores amigos. Es inteligente, dulce y guapo, y siempre me hace sonreír cuando lo veo.

			Seguramente no se ha dado cuenta de que estoy enamoradísima de él. He estado enamorada de Ian desde hace años, aunque me parezca una forma tonta de describir mis sentimientos por él, tomando en cuenta nuestras edades. Los enamoramientos son de secundaria.

			Pero así me siento cuando estoy cerca de él. Como una puberta torpe que apenas puede hablar.

			Nuestros padres se conocen desde hace años. El padre de Ian es el abogado de mi padre, para quien trabaja regularmente. Ian tiene veinte años, va a estudiar Derecho y ya tiene toda su vida planeada. Quiere trabajar en el bufete de su padre. Quiere casarse a los treinta y vivir en una casa de dos pisos, no muy lejos de la de sus padres. Quiere tener dos hijos, un niño y una niña. Su mayor deseo es ser respetado en los mismos círculos jurídicos en los que se desenvuelve su padre, y quiere trabajar con los clientes más famosos que pueda encontrar.

			—El éxito está con los famosos —me dijo una vez en una cena familiar, mientras yo estaba sentada a su lado, casi sin respirar y pendiente de cada una de sus palabras—. Siempre se ven envueltos en algún escándalo y necesitan un abogado que les pague las fianzas. Representar a actores y músicos es dinero fácil. Son famosos que no hacen más que grabar videos para sus supuestos seguidores. —Puso los ojos en blanco.

			Traté de ignorar el tono insultante de su voz cuando lo dijo, pues yo misma estoy haciendo todo lo posible para convertirme en algún tipo de influencer. Tengo un pequeño grupo de seguidores. La gente me escucha. Algo. Ayuda el hecho de que provengo de una de las familias más antiguas y ricas del país, y que mi padre era —y sigue siendo— medio famoso.

			Su mala reputación a veces me perjudica, pero hago lo mejor que puedo con sus historias del pasado, e incluso con las del presente. Quisiera marcar la diferencia con mi plataforma. Mi intención no es solo conseguir cosas gratis.

			Mientras que yo todavía no estoy segura de lo que quiero hacer con mi futuro, Ian tiene un plan definido. Y tengo tantas ganas de formar parte de él que casi puedo sentir su sabor. No es que se lo vaya a decir, pero a menudo me imagino como su esposa. Como la madre de sus hijos, el niño y la niña perfectos. Serían hermosos, bien educados y elocuentes. La representación perfecta de su perfecto padre.

			Mis sueños están llenos de imágenes de nosotros asistiendo juntos a eventos sociales. Organizando cenas para nuestro amplio círculo en nuestra preciosa casa de dos pisos con un impecable patio y un precioso jardín que cuido mientras uso un gran sombrero de paja para proteger mi piel del sol.

			¿Mi sueño secreto me hace parecer una anciana? No me importa. Es lo que quiero.

			Pero solo con Ian. 

			—¿Ya está aquí? —pregunta mi mamá.

			«Aquí» es el Hotel Plaza. Mi fiesta se celebrará en su famoso salón de baile, y va a ser épica. Visité el salón de baile más temprano, cuando todo el mundo seguía preparando la fiesta, y la transformación me dejó impactada. Las flores, la decoración, la comida. Por no hablar de los performances previstos para esta noche. Acróbatas colgando de las arañas. Bailarinas de burlesque con poca ropa, plumas y perlas bailando en copas de coctel gigantes. Eso es cosa de mi papá. Le gusta llevar todo al límite, lo juro.

			Incluso insinuó un concierto sorpresa, y no tengo ni idea de qué será. Solo sé que nunca se toma las cosas a la ligera. Lo suyo son los grandes gestos, un rasgo de la familia Lancaster, pero a veces… Esos grandes gestos me incomodan y prefiero evitarlos.

			Mientras que mi padre es ruidoso y excesivo, yo soy callada y prefiero permanecer en las sombras.

			Pero esta noche estoy emocionada por ver a qué artista contrató. ¿Y si es Taylor Swift? La adoro. ¿Quizá Beyoncé? Me encanta el empoderamiento femenino, aunque tampoco me molestaría ver a Harry Styles…

			—Amor, ¿me estás oyendo? ¿Ian ya está en el salón? —insiste mi mamá, sacándome de mis pensamientos.

			Parpadeo, me encojo de hombros y mi vestido se mueve con el gesto.

			—Creo que sí. Ya se me hizo tarde, así que supongo que todos los invitados ya están en el salón.

			—Oh, no te preocupes por llegar tarde. El invitado de honor siempre debe hacer una gran entrada —dice mi mamá con la elegante autoridad que me gustaría emular. Está muy confiada en su posición como esposa de Fitz Lancaster.

			Gloria Lancaster es la mujer que quiero ser cuando sea grande. Mi madre es la comprensiva esposa de uno de los herederos de la fortuna Lancaster, pero también está muy involucrada en diversas organizaciones benéficas, tiene muchísimos amigos que buscan su atención y, después de todos estos años, mantiene el amor y la adoración absoluta de mi padre.

			Fitzgerald Lancaster puede ser difícil de tratar, pero junto con mi madre, siguen siendo la pareja más envidiable de la alta sociedad, incluso ahora.

			Y después estoy yo. Su hija mayor, la única niña. La chica callada que prefiere quedarse en casa leyendo un buen libro o viendo maratones de series. No soy tan deslumbrante al público como ellos o incluso como algunos de mis primos, ni de lejos. Mi mamá me impulsó para que participara más en las redes sociales el año pasado, y desde entonces mi plataforma no ha dejado de crecer. Ahora estoy desesperada por convertirme en algo más que la hija aburrida de Fitz y Gloria.

			Finge hasta que lo consigas, ¿no?

			—Definitivamente esta noche voy a hacer una gran entrada. Nadie va a dejar de verme con este vestido. —Agarro la falda y la alboroto. Cómo desearía poder tomar prestada una pizca de la confianza de mi madre para esta noche.

			El elevador se detiene, las puertas se abren con un suave silbido e inmediatamente nos llega el sonido de una música suave mezclada con los murmullos de cientos de personas.

			Mi fiesta de cumpleaños está en pleno apogeo y yo todavía no he llegado. Mi madre siempre dice que es una buena señal. Respiro hondo para calmarme, cierro los ojos un momento, cuento hasta cinco y me digo que todo va a salir bien.

			Así será. Lo sé.

			Mi mamá se queda en el elevador mientras yo salgo, con la amplia falda arrastrándose, incluso con los tacones que traigo. El vestido es muy elaborado, con capas y capas de delicado tul rosa, con una falda corta que deja ver mis piernas, pero luego se expande en una cola esponjosa que se arrastra detrás de mí mientras camino.

			—Amor, te ves increíble —me dice mi mamá cuando sale del elevador, con la mirada fija en mí—. Voy a mandarle un mensaje a tu padre para que se una a nosotras aquí. Iremos contigo al salón de baile y pediremos que anuncien que ya llegaste. ¿Qué te parece? 

			—Me parece bien. —Asiento, sacudiendo las manos, repentinamente sudorosas. Odio estar tan nerviosa. He estado en muchos eventos en mi vida, pero no en uno que fuera solo para mí. Y con tanta gente. La fiesta de esta noche es especial, pero también debe ser divertida. Es una celebración para mí.

			Además, aceptamos donativos en lugar de regalos para varias organizaciones benéficas que apoya mi familia, como el Proyecto Trevor y el Centro de Derechos Reproductivos. También haremos una considerable donación. Es lo menos que podemos hacer.

			Algún día quiero usar mi propio dinero para donar a las causas que me importan, pero por ahora, usaré el dinero de la familia. Al menos podemos hacer eso…

			—Fitz, amor. Por favor, ven al elevador y ayúdame a acompañar a nuestra preciosa hija al salón de baile. —Mi mamá cuelga, y juro que en menos de dos minutos mi padre camina hacia nosotras con una enorme sonrisa en su apuesto rostro cuando me ve.

			—¡Scarlett, por Dios, mírate! Te ves preciosa. —Llega con los brazos abiertos y nos abrazamos con torpeza porque el vestido estorba, por supuesto—. Vas a hacer una gran entrada. Tú y ese vestido van a estar por toda la red mañana en la mañana.

			—Ya, la estás poniendo nerviosa —lo reprende mi mamá antes de darse la vuelta para mirarme—. ¿Estás lista?

			Me enderezo, echo los hombros hacia atrás y levanto la barbilla.

			—Sí.

			—¿Ya le contaste lo de la sorpresa? —le pregunta mi papá a mi mamá.

			—Todavía no —responde mi mamá, lanzándole una mirada mordaz. Como si quisiera que se callara.

			Los nervios me corren por las venas, junto con una pequeña dosis de recelo.

			—¿Qué sorpresa? 

			Mi papá se para a mi izquierda, frotándose las manos.

			—Un concierto que organicé esta noche solo para ti.

			Ah, claro. ¿Cómo podría olvidarlo? Estaba pensando en eso hacía un momento en el elevador. Lo tomo brevemente del brazo, mirándolo con ojos suplicantes.

			—Por favor, dime que es Taylor Swift. —La fortuna de los Lancaster es enorme. Mi papá podría conseguir que Taylor hiciera una aparición especial en mi fiesta. Podría pagarle millones y no haría mella en la cuenta bancaria de la familia.

			—Lo intenté, pero no pudo, ya tenía comprometido el día —dice mi papá con un puchero.

			Ignoro una pizca de decepción y paso a mi siguiente favorito.

			—¿Entonces Harry Styles?

			—Cerca. —Su sonrisa es enorme mientras entrelaza su brazo con el mío. Mi mamá hace lo mismo con mi brazo derecho, y los tres unidos nos dirigimos a las escaleras de mármol que bajan al salón de baile—. Adivina una vez más.

			—¿Alguien más de One Direction? —Revuelvo mi cerebro, mis pasos vacilan a medida que nos acercamos. La música sube de volumen, el estruendo de muchas conversaciones al mismo tiempo se hace más nítido—. ¿Quizás Liam?

			Iugh, Liam. Es el que menos me gusta.

			—Ya verás. —La misteriosa sonrisa en la cara de mi padre me dice que este momento le encanta.

			—Deja de hacerla adivinar —dice mamá, sonando vagamente molesta—. Pronto lo sabrá.

			Nos detenemos al final de las escaleras y mi padre saluda con la mano a un hombre que tiene un micrófono. El embriagador aroma de miles de flores llega a mis fosas nasales, rico y dulce, y contemplo el salón, absorbiéndolo todo. Las paredes están bañadas de luz rosa especial para esta noche, y las gigantescas arañas que cuelgan del techo brillan en distintos tonos de rosa.

			Hay una mujer con zancos entre la multitud, con un vestido blanco con una gran falda y un corsé cubierto de perlas. Tiene un violín bajo la barbilla y toca una delicada melodía. Los camareros, con sacos de terciopelo rosa, se mueven por la sala con bandejas de copas de champán llenas de un burbujeante líquido color rosa pálido.

			De repente, siento unas ganas desesperadas de beber una copa, a pesar de que soy menor de edad. En Europa es legal beber a los dieciocho años, ¿no?

			—¡Atención a todos! ¡Por fin ha llegado la cumpleañera! Por favor, unan sus manos para dar la bienvenida a nuestra invitada de honor, ¡la señorita Scarlett Lancaster! —anuncia el hombre del micrófono.

			Un foco rosa resplandeciente nos ilumina a los tres, y yo parpadeo para protegerme del brillo, incapaz de distinguir las caras de los invitados. La gente aplaude con cortesía mientras bajamos las escaleras, y oímos algunos gritos de «Feliz cumpleaños» provenientes de la multitud. Lo único que puedo hacer es sonreír y asentir, fingiendo que sé quién me dice qué mientras bajamos las escaleras y pasamos entre la gente, adentrándonos en la sala.

			Estoy temblando. Dios, incluso me tropiezo, y por suerte mis papás me mantienen de pie para que no me caiga y haga el ridículo. Mi mamá murmura palabras de ánimo, diciéndome que mantenga la barbilla en alto y haga contacto visual, y aunque lo intento, las luces lo hacen imposible.

			Lo que es peor, lo único que puedo hacer es preguntarme dónde está Ian. ¿Está aquí? ¿Cómo está vestido? Me dijo que se pondría traje, y estoy segura de que se ve tremendamente guapo. No sé si mi corazón será capaz de soportar cuando por fin lo vea.

			Veo a un hombre a lo lejos, alto y delgado. Muy parecido a Ian. Cabello castaño dorado. ¿Es él?

			La intensidad de la luz baja. Parpadeo y mi visión vuelve a la normalidad. Me doy cuenta de que el hombre no es Ian. La decepción me invade, pero la aparto enseguida. 

			Esta noche es una ocasión feliz. Todo va a salir bien y a mi favor.

			Simplemente lo sé.

			—Tenemos otro anuncio emocionante —dice el hombre, a quien supongo que mis padres contrataron para ser el maestro de ceremonias—. Esta noche habrá un concierto especial en honor del decimoctavo cumpleaños de Scarlett. Un miembro de uno de sus grupos favoritos subirá al escenario dentro de unos minutos para interpretar algunos de sus grandes éxitos. 

			Miro a mi padre, que me observa con cariño resplandeciente en la mirada. Parece a punto de estallar con su secreto. 

			—¿Quién es? Dímelo —insisto, ya que el factor sorpresa ha pasado.

			De cualquier manera, nunca me han gustado las sorpresas.

			Sonríe, y su emoción es evidente mientras apoya su mano en la mía, aún tengo el brazo entrelazado al suyo.

			—¡Tate Ramsey!

			Frunzo el ceño mientras asimilo la respuesta de mi padre, y recorro la sala con la mirada fijándome en la mesa de postres, cubierta con dieciocho pasteles de diferentes formas y tamaños. Esta fiesta me hace sentir como María Antonieta, lo juro. Y no sé si es algo bueno.

			—¿Tate Ramsey? —digo con voz débil, mientras trato de recordar. Dios mío. Espera un minuto…

			¿El que fue el cantante principal de una boy band que fue famosa cuando yo tenía, qué, trece años?

			—¿Te refieres al cantante de Five Car Pileup?

			Papá asiente, aparentemente complacido.

			—El mismo. Me acuerdo de cuánto los adorabas. A él en particular.

			—Pero eso fue en la secundaria —le recuerdo—. Creo que en primero.

			Está bien, quizá fuera en segundo cuando nos encantaban a mis amigas y a mí.

			Tate Ramsey y el resto de Five Car Pileup eran muy famosos… hace cinco años. Fue una de esas boy bands que armaron después de una audición, e incluso tuvieron un reality show de una temporada que recuerdo vagamente. También tuvieron bastantes éxitos en muy poco tiempo, canciones pop pegajosas con Tate como la voz principal y los demás cantando los coros. Se hicieron famosos muy rápido y siempre salían fotos suyas en las páginas de chismes. Todo el mundo se preguntaba con quién salían, qué hacían, qué ropa usaban.

			Y entonces se metieron en problemas.

			Destrozaron habitaciones de hotel durante las giras. Uno de ellos se vio envuelto en un escándalo sexual con una fan menor de edad que finalmente ocultaron. Estaban de fiesta todo el tiempo, para horror de los padres de las adolescentes. Las redes sociales empezaron a tacharlos de malas influencias y su reputación fue empeorando poco a poco.

			Tate era el único que estaba en una relación seria cuando eran una banda. Andaba desde hacía tiempo con su novia de la preparatoria, y se les mostraba como una pareja locamente enamorada. Las fans la odiábamos por «habernos robado» al más guapo y popular, y la odiamos aún más cuando la descubrieron engañando a Tate.

			Con otro miembro de Five Car Pileup.

			Oh, la situación se puso fea enseguida. Tate se ahogó en alcohol y drogas e hizo el ridículo. Su disquera los abandonó. La banda se separó. Las páginas de chismes lo crucificaron especialmente a él.

			Nadie quería estar cerca de Tate Ramsey.

			¿Alguien quería estar cerca de él ahora?

			—Te encantaban. Ponías su música una y otra vez, sobre todo una canción. Recuerdo que incluso tenías pósteres en la pared. —Mi papá vuelve a darme palmaditas en la mano y luego me suelta—. ¡Ve a pasar tiempo con tus amigos! Disfruta tu fiesta. 

			Mi mamá me da un breve abrazo antes de separarse, sonriéndome.

			—Trata de hacer como si estuvieras emocionada por el concierto. Hazlo por tu papá, ¿sí? Estaba muy emocionado cuando encontró a Tate Ramsey.

			—¿Cómo lo encontró? —Nunca veía su nombre en ningún lado.

			Me había olvidado de que existía.

			—Vendía felicitaciones personalizadas en una de esas páginas. —Mi mamá agita una mano desdeñosamente—. Ya sabes a cuáles me refiero.

			—¿Como por video? —Ay, Dios, es un poco humillante.

			—Sí, algo así. Pagas cincuenta dólares y él te desea felicidades personalizadas. Tu padre le envió un mensaje privado y le hizo una oferta que no pudo rechazar. —Mi mamá niega con la cabeza, frunciendo sus delicadas cejas.

			—¿Cuánto le ofreció? 

			Me preparo para la respuesta. 

			—Un millón de dólares.

			DOS

			Scarlett

			—Scarlett, hola. —Alguien me toma de la mano al pasar, y volteo con un jadeo ahogado para encontrarme con la sonrisa de Ian. Me aprieta la mano antes de soltarla, dando un paso atrás, recorriéndome de pies a cabeza con la mirada. —Qué guapa.

			Agacho la cabeza un momento y siento que me sonrojo. Me encanta que por una vez se fije en mí. 

			—Hola, Ian.

			—El vestido… —Se ve que trata de encontrar el comentario preciso y espero sin aliento a que me diga que me veo bonita. Incluso hermosa—. Está enorme.

			Me decepciono enseguida. No era precisamente la reacción que esperaba.

			Bajo la mirada, agarro el tul y sacudo un poco la falda.

			—Quería fijar mi postura en mi cumpleaños.

			—Y lo lograste.

			Y eso es todo lo que dice al respecto.

			Buuu.

			Ese es mi problema con Ian a veces. No es que envíe señales contradictorias. Más bien es que no envía ninguna señal, y eso me preocupa. ¿Le gusto? No lo sé. O sea, estoy segura de que le gusto como amiga. Nos conocemos desde hace mucho, desde que éramos adolescentes torpes. He estado enamorada de él desde siempre. Pasé de Tate Ramsey a Ian, y jamás me ha gustado alguien más.

			Rachel, mi mejor amiga, dice que estoy perdiendo el tiempo con Ian, pero no puedo evitarlo. Siento una conexión con él, y solo deseo que él la vea.

			Que me vea.

			—¿Te estás divirtiendo? —Echo un vistazo al salón de baile y saludo con la mano a una mujer que reconozco vagamente cuando hacemos contacto visual. Ella me devuelve el gesto antes de darse la vuelta.

			—Sí, gran fiesta. —Ian se mete las manos a los bolsillos de los pantalones y se apoya sobre los talones, como suele hacer—. Qué producción.

			—Ya conoces a mis papás. Nunca hacen nada pequeño.

			—¿Como este vestido? —Extiende la mano y frota la tela justo sobre mi pecho. Sobre mis senos—. Uy. —Se da cuenta de dónde me está tocando y aparta la mano, con las mejillas rojas—. Perdón.

			Reprimo lo que en realidad quiero decir, que es «no me molesta».

			Porque no me molesta. En absoluto. Si él tratara de tocarme, al menos sería una pequeña pista de que le gusto como algo más que una amiga. Cuando estamos juntos, normalmente él apenas me toca.

			Tal vez sí sea una mala señal. Tal vez estoy perdiendo el tiempo con Ian. No es la primera vez que he pensado exactamente lo mismo. 

			Por eso pienso confesarle mis sentimientos esta noche. Estoy harta de estar confundida. No saber nada me está matando.

			Deseo desesperadamente saber qué piensa. 

			—Los espectáculos son impresionantes —dice con la mirada fija en lo alto, donde una de las acróbatas que contrataron mis papás se balancea en una lámpara. Lleva poca ropa, y exhibe el cuerpo pálido y flexible mientras se contorsiona y pone los brazos y las piernas en posiciones que parecen imposibles. Se da la vuelta y cuelga bocabajo mientras me extiende la mano con una sonrisa.

			—Para la festejada —dice, con una rosa blanca perfecta entre los dedos.

			—Gracias. —La acepto sonriendo y me llevo la flor a la nariz para respirar su delicado aroma. Cuando miro a Ian, veo que me mira con el ceño fruncido, y los ojos azules, normalmente brillantes, oscuros y serios.

			—Debí haberte traído flores. Por tu cumpleaños.

			—Pero no quería ningún regalo. —Mi corazón empieza a acelerarse por lo que acaba de decir. Por la forma sincera como me mira—. Lo decía en la invitación.

			—De todas maneras, es tu cumpleaños, y a una mujer siempre le gustan las flores. Bueno, eso es lo que dice mi mamá. —Me quita la rosa de los dedos, la hace girar entre los suyos y los pétalos se despliegan—. ¿Ahora las rosas blancas son tus flores favoritas?

			—¿Estás recopilando información para más tarde? —bromeo, tratando de ser coqueta.

			Frunce el ceño y me devuelve la flor.

			—No. Pensé que preferías el color rosa.

			Le quito la rosa, luchando contra la decepción. No respondió a mi intento de coqueteo, por supuesto. Siempre es tan literal. Es difícil bromear con él. Se toma todo muy en serio.

			—Sí prefiero las rosas —digo con una leve sonrisa, tratando de dejar atrás el mal trago. No puedo dejar que nada me perturbe esta noche—. Pero también me gustan las blancas. Me gustan todas las flores.

			—Queda claro. —Echa un vistazo a la habitación con expresión seria—. Hay flores por todas partes.

			 —Hay miles —admito, con voz suave. Y se ven preciosas. Mi mamá se esmeró con los arreglos florales. Mis favoritos son unos corazones gigantes hechos con varias flores y plantas.

			—Scarlett, hola. —La prometida de mi primo Crew aparece de la nada delante de nosotros, con una gran sonrisa en su hermoso rostro—. ¡Feliz cumpleaños!

			Nos abrazamos y la aprieto con fuerza. Wren y Crew son un par de años mayores que yo, y me encanta verla en los eventos familiares. Es dulce, lista y muy aficionada al arte, así que siempre tiene algo interesante que contar.

			—Gracias —le digo antes de separarnos, mirando a Ian, que nos observa a las dos con expresión estoica—. Wren, él es Ian.

			—Hola. —Ella le ofrece la mano y él la toma—. ¿Es tu novio? —Me dirige una mirada interrogante.

			Siento caliente la cara y estoy segura de que me pongo roja. 

			—Somos…

			—Solo amigos —responde Ian por mí, ofreciéndole a Wren una sonrisa seria antes de soltarle la mano.

			Algo se desinfla dentro de mí y dejo caer los hombros. Incluso dejo de sonreír, y sé que Wren se da cuenta. Sin embargo, ella sonríe alegremente y señala el escenario, donde cuelga de fondo uno de los corazones florales gigantes.

			—Deberían tomarse una foto juntos en el escenario, enfrente del corazón —sugiere—. Como amigos.

			Ah, podría abrazar a Wren por hacer esa sugerencia. 

			Miro a Ian.

			—¿Quieres?

			—Yo les puedo tomar la foto —dice Wren antes de que pueda responder—. A menos que prefieran una selfie.

			Wren y yo nos transmitimos un mensaje tácito. Si nos tomamos una selfie, tendremos que acercarnos mucho.

			—Ay, yo la puedo tomar —digo con tono casual—. Pero gracias. 

			Me ofrece una sonrisa cómplice.

			—¡Que se diviertan! Luego platicamos.

			Se despide con la mano y se marcha, probablemente para buscar a Crew.

			—¿Segura de que podemos subirnos al escenario? —me pregunta Ian, con el ceño fruncido.

			—Es mi fiesta —le recuerdo con voz firme. A Ian no le gusta romper las reglas. Hace que mi papá parezca un maniaco—. Hoy puedo ir a donde quiera. Vamos.

			Guau, lo digo con una confianza que en realidad no siento. Sin embargo, él no protesta cuando lo tomo de la mano y prácticamente lo arrastro al escenario. La gente se aparta para abrirnos paso, dándole espacio a mi falda rosa con su cola, y cuando llegamos a las escaleras Ian está a mi lado y seguimos con las manos entrelazadas mientras subimos al escenario.

			—Desde aquí se ve todo —dice mientras echa un vistazo por encima del hombro para ver hacia la fiesta.

			Yo apenas miro a la multitud. Estoy demasiado fascinada con el hombre que tengo al lado. Lo he adorado durante demasiado tiempo, y no puedo evitar mirar fijamente sus labios. Me pregunto cómo se sentirían contra los míos.

			—Ian, hay algo que quiero decirte.

			Me mira con el ceño ligeramente fruncido. 

			—¿Todo bien?

			Me inclino para que estemos frente a frente, tomo su otra mano y aprieto las dos con las mías. Estamos parados frente al corazón de flores gigante, tomados de las manos, y pienso por un momento fugaz que parece que estamos a punto de casarnos.

			¿No sería increíble? Nuestra boda en el Plaza. Nuestras familias orgullosas, increíblemente felices mientras nos observan. Nuestra ceremonia y la recepción sería así. Cientos de personas. Flores por todas partes. Comida deliciosa y alcohol a raudales. Un pastel enorme que Ian jamás me embarraría en la cara. Yo usaría un delicado vestido de encaje antiguo y parecería una princesa de cuentos de hadas. Ian estaría impactante en un esmoquin negro.

			—Todo está genial. —Me aclaro la garganta, los nervios hacen que se me revuelva el estómago—. Quería decirte…

			—¡Scarlett! ¡Feliz cumpleaños!

			Miro a la multitud y veo a mi otra mejor amiga, Rachel, de pie frente al escenario, con una enorme sonrisa en su bonita cara. Ahueca sus manos alrededor de su boca y grita:

			—¡Atrápalo, amiga! Está guapo.

			Si todo mi cuerpo pudiera sonrojarse, así estaría en este momento. Suelto las manos de Ian y le hago un gesto con la mano mientras niego con la cabeza, esperando que entienda que quiero pedirle que se calle.

			No capta la indirecta.

			—¿Es tu novio, Scarlett? —Ella sabe a la perfección quién es Ian.

			—Ignórala —le digo a Ian mientras lo miro fijamente.

			—¿No es tu amiga?

			—Pues… sí. —Rachel solo quiere molestarme, algo que hace tremendamente bien. Lleva meses animándome para que le diga a Ian lo que siento por él, y yo siempre pongo excusas sobre por qué no puedo decirle nada.

			—¿Ella cree que estamos juntos? Tu otra amiga pensó lo mismo. —Parece divertido. Y esa es la transición perfecta…

			—Hablando de novios, como te dije, quería hablar contigo. —Respiro hondo—. Sobre tú y yo.

			—¿Nosotros qué? —Ian frunce el ceño, arrugando la frente.

			No entiende nada, lo juro.

			—Quizás podría haber una…

			—¡Todos, anímense! —El maestro de ceremonias aparece mágicamente en el escenario y avanza hacia nosotros—. ¡Nuestro artista invitado especial está a punto de subir al escenario, y no querrán perdérselo!

			Miro al maestro de ceremonias con el ceño fruncido por interrumpir mi momento. El momento que he estado esperando desde que empezamos a planear esta fiesta.

			—Luego hablamos. —Ian me suelta las manos y se dirige a las escaleras—. Puede esperar, Scarlett.

			«No, no puede esperar», quiero decirle, pero no digo nada. Me limito a verlo marcharse, con el pecho adolorido mientras miro fijamente su espalda. Me doy cuenta de que muchos invitados me observan con curiosidad, y me pregunto si mis sentimientos estarán escritos en mi cara, si soy tan obvia.

			Tal vez, pero justo el hombre que quiero que se dé cuenta de mis sentimientos es completamente ajeno a ellos.

			¿Y Rachel? Me hace el gesto de pulgares arriba y me sonríe con entusiasmo. Yo solo puedo responderle con una sonrisa de impotencia, con el corazón desbocado pues hay demasiada gente mirándome.

			—¿Quieres quedarte en el escenario a recibir a tu primer amor? —me pregunta el presentador, moviendo las cejas de forma exagerada.

			Niego tajantemente con la cabeza y, sin contestarle, corro hacia las escaleras, provocando algunas risas de simpatía. Me recojo la falda y bajo los escalones con cuidado. Me detengo en seco cuando Rachel se lanza hacia mí, me abraza y me da un beso en la mejilla antes de separarse.

			—Te ves espectacular. Ese vestido está increíble —dice con una enorme sonrisa—. ¡Oye, por Dios, hace muchísimo tiempo que no nos vemos! Desde el fin de semana de la graduación, ¿no? Te extraño.

			—Yo también te extraño —le respondo, y cada palabra es verdad. Rachel es buena para mi ego. Siempre me anima, que es exactamente lo que necesito hoy.

			—Quién es el artista invitado, ¿eh? Por favor, dime que tu papá consiguió reunir a One Direction. —Se ríe—. Tu papá siempre hace planes gigantes. Ese hombre puede hacer que pase cualquier cosa. 

			—No es 1D. —Me inclino para hablarle al oído—. Es Tate Ramsey.

			—¿Qué? No es cierto —ahoga un grito, apartándose para mirarme con los ojos muy abiertos—. Nos encantaba en sus tiempos.

			—Ya sé, pero ¿no es un poco ridículo ahora? Es un viejo fracasado —le recuerdo.

			—¿Viejo? ¿Cuántos años tiene, veintiuno, veintidós? No lo he buscado en años, pero estoy segura de que está limpio y sobrio. O sea que está en su mejor momento. —Su sonrisa se vuelve ligeramente traviesa—. No me molestaría tener una aventura con él.

			—¡Rachel! —Le doy un suave empujón que la hace reír—. Para.

			—¡Es en serio! Tate era guapísimo. Su pelo despeinado. La mirada reflexiva. La sonrisa traviesa…

			—Muy bien, Scarlett, ¿estás lista para tu regalo de cumpleaños especial? —pregunta de repente el maestro de ceremonias.

			Levanto la vista y descubro que me está mirando directamente a mí.

			Rachel me sobresalta con un codazo en las costillas.

			—Contéstale —susurra.

			—Sí —le grito obediente.

			—¡Fantástico! Muy bien, para una actuación especial esta noche nos acompaña… el señor Tate Ramsey, excantante de Five Car Pileup.

			El público se vuelve loco y llena el aire de gritos, lo cual es impactante. Las mujeres, jóvenes y mayores, empiezan a dar saltos de alegría, y su entusiasmo es genuino cuando el mismísimo Tate Ramsey sale al escenario acompañado de una de las canciones más populares del grupo. Observo cómo los invitados, en su mayor parte mujeres, se acercan al escenario y empiezan a moverse al ritmo de la música.

			Es una melodía familiar. Una canción que reconozco inmediatamente y que me encantaba cuando tenía trece años y estaba en secundaria. Cuando usaba brackets para arreglarme los dientes chuecos y sentía los brazos y las piernas demasiado largos para mi cuerpo. Era tan torpe que daba pena.

			Sigo a Tate con la mirada mientras camina hacia el borde del escenario y se detiene justo en el centro. Rachel no se equivoca cuando dice que está en su mejor momento. Incluso se ve mejor que cuando era más joven.

			Y era tan guapo de joven… Guapo y de ojos brillantes. Delgado y siempre con una sonrisa sexy.

			La sonrisa sexy se convierte en una sonrisa genuina cuando saluda al público, su voz profunda llena la sala cuando saluda. Todas las mujeres que me rodean quedan encantadas a la vez, y sus cuerpos se balancean hacia el escenario. Hacia él.

			La sonrisa sigue dibujada en el rostro de Tate Ramsey, que muestra sus dientes blancos y perfectos y el hoyuelo en su mejilla izquierda. Sus ojos color avellana brillan mientras recorren el público, y lo observo cuando respira hondo, encuentra mi mirada con la suya y me mira fijamente mientras empieza a cantar.

			Lo primero que noto es que su voz es más grave que antes. Definitivamente suena más maduro. Y no puedo evitar pensar, mientras canta la canción que lanzó a Five Car Pileup a la fama, que parece que me la está cantando solo a mí.

			Lo que debería incomodarme, ¿no? Las mujeres gritan a mi alrededor, cantando con él. Pero él no aparta la mirada de mí. Canta con el micrófono, sus largos dedos se enroscan en el mango, y mueve la cabeza para apartarse de los ojos el cabello castaño oscuro que le cae sobre la frente.

			Su cara es como una obra de arte. Pómulos afilados y mandíbula sexy. Mentón cuadrado compensado por unos labios carnosos y exuberantes. Ya no es tan bonito como antes, pero no está nada mal.

			Ahora es guapísimo. Casi intimida lo guapo que es.

			—Tenía razón. Ahora está más guapo —me susurra Rachel al oído—. Y no puede dejar de mirarte.

			—Ay, por favor. Le pagan por mirarme —le recuerdo, sin apartar la mirada de la de Tate. A pesar de que sé que todo esto es una fachada que se debe al pago millonario de mi padre, me balanceo al ritmo de la música sin poder evitarlo.

			Empieza una nueva canción, y es mi favorita. El éxito más grande que tuvieron.

			Te espero a ti.

			Una pequeña sonrisa se dibuja en mis labios cuando canta un par de versos del estribillo.

			Es una chica preciosa, con una sonrisa de sueño

			que no veía desde hacía tiempo.

			Por fin aparto la mirada de la suya y le sonrío a Rachel, que me responde sacudiendo un poco los hombros. Estar con ella me ayuda a olvidarme de la preocupación que siento por Ian y dejo que la música se apodere de mí, incluso grito y aplaudo cuando Tate se desliza en perfecto compás a la siguiente canción.

			Y la siguiente.

			Y otra más después de esa.

			La multitud parece ser más grande. Miro a mi alrededor, confundida por las caras desconocidas. ¿Hay gente que no fue invitada? Quizá lo oyeron cantar desde el recibidor y decidieron asomarse, y ahora están atrapados por la voz de Tate, bailando los éxitos conocidos de Five Car Pileup.

			De verdad había olvidado de que tenían tantos.

			Cuando la música se detiene y Tate se pone a conversar con el público, escucho una voz familiar a mis espaldas.

			—Hola.

			Me doy la vuelta y me encuentro con Ian, tan cerca que puedo sentir el calor corporal que irradia hacia mí, con una expresión desconocida en su rostro. Esbozo una enorme sonrisa y extiendo los brazos para abrazarlo, pero él se separa rápidamente.

			—Me tengo que ir —dice con voz lacónica.

			Frunzo el ceño, por completamente confundida.

			—¿Qué? ¿Ya te vas? La fiesta acaba de empezar.

			Acerca la cabeza hacia mí y yo contengo la respiración por la emoción que me produce lo que podría decir.

			—Ya sabes que las multitudes no son lo mío.

			La emoción se desvanece y la sustituye una aplastante decepción. ¿Las multitudes no son lo suyo? Nunca había oído que dijera eso en la vida. Parece un anciano.

			—Pero todavía no me han cantado las mañanitas —le grito al oído. Estoy segura de que no puede oírme por lo alto que está cantando Tate Ramsey. Los cantos del público tampoco ayudan.

			—Te invito a comer esta semana. Solo nosotros dos. —Esa promesa, acompañada de una pequeña sonrisa, es suficiente para que se reavive la llama de esperanza que parpadea en lo más profundo de mi ser.

			No hablamos esta noche, ¿pero ir a comer a solas? ¿Solo nosotros dos? Es una perspectiva llena de infinitas promesas.

			—Bueno. —Intento no sonar demasiado ansiosa, estoy desesperada por hacerme la interesante.

			—Feliz cumpleaños, Scarlett. —Ian mira hacia donde está Rachel, casi encima de mí—. Adiós, Rachel.

			—Nos vemos, Ian —le contesta secamente y pone los ojos en blanco en cuanto Ian nos da la espalda y se va.

			—Vamos a ir a comer esta semana —anuncio con tono triunfal.

			—Genial. —Agita una mano despectivamente, y aunque lo odio, también entiendo por qué lo hace—. Solo te va a dar alas, como siempre.

			La alejo de la multitud para poder oírla mejor.

			—¿En serio piensas eso?

			—¡Sí, claro que sí! Le gusta tener su club de fans de un miembro y no quiere que se acabe. Ese tipo te está dando alas todo el tiempo, Scarlett. ¿No te das cuenta?

			—No me da alas. —Siempre lo defiendo de Rachel. No le cae bien. Creo que nunca va a caerle bien.

			—Claro que sí. Es muy probable que cancele el plan de ir a comer. Fíjate. No lo va a cumplir, pero sabe que te tiene en la bolsa, así que cada vez que necesite subirse el ego, te va a buscar y actuará como si estuviera interesado en ti. —Señala al escenario, donde Tate está bailando alegremente al ritmo de la música, con una enorme sonrisa—. Ahora mismo creo que tienes más posibilidades con ese tipo que con Ian.

			—Ay, por favor, Rach. —Miro por encima del hombro, y mi mirada de alguna manera se engancha con la de Tate, y él me lanza una de esas sonrisas de un millón de watts antes de guiñarme un ojo.

			Me doy la vuelta con las mejillas encendidas y frunzo el ceño. Quizá mi mejor amiga tenga razón.

			Llevo años detrás de Ian, y él nunca me ha dado una oportunidad real. Oh, siempre ha existido la posibilidad de nosotros. Lo ha insinuado más de una vez. Recuerdo que cuando tenía dieciséis años me dijo, «Si tuvieras dos años más…».

			Esa frase por sí sola comenzó mi eterno enamoramiento de Ian. ¿Si tuviera dos años más qué? ¿Qué habría hecho si yo tuviera dos años más?

			El momento por fin llegó. Cumplo dieciocho años y él se fue de mi fiesta supertemprano. No entiendo.

			No lo entiendo a él.

			—Vi cómo te miraba. —Rachel se acerca a mi derecha, y murmura palabras de ánimo con la boca pegada a mi oreja—. Cómo no puede dejar de mirarte.

			—Ya me lo habías dicho.

			—Es en serio. Sé que crees que le pagan por hacerlo, pero yo no sé… Creo que está interesado. —Me sonríe cuando la miro—. ¿No sería la mejor venganza? ¿Salir con Tate Ramsey solo para mandar al diablo a Ian?

			—Jamás lo haría. —No podría. En primer lugar, estoy segura de que Tate no se interesaría en alguien como yo. Y en segundo, no quiero enviarle a Ian el mensaje equivocado. No me gusta Tate. No de esa forma.

			Me gusta Ian. Y me gustaría gustarle a él.

			Dejamos de conversar y las dos volvemos a concentrarnos en el espectáculo, aunque mi mente está en otra parte. En que Ian no está aquí. En que se largó de mi fiesta y en que Rachel básicamente me dijo que debería dejar de perder el tiempo con él.

			Quizá tenga razón. Tal vez debería enfocarme en otra cosa. Como en mí misma.

			Me gruñe el estómago y me pongo una mano en la panza, dándome cuenta de que no he comido nada desde que llegué. Me vendría bien algo de comida. Incluso un trozo de pastel de cumpleaños.

			—¿Crees que va a terminar pronto? —le pregunto a Rachel, mientras mi cadera sigue moviéndose al ritmo de la percusión.

			—¿Por qué quieres que termine? Es el alma de la fiesta. —Rachel levanta los brazos y mueve la cabeza de un lado a otro, cantando en silencio la letra de la canción de Tate.

			Lo miro mientras se dirige al otro lado del escenario y le canta directamente a un grupo de mujeres mayores que lo observan con ojos de adoración. Alguien me pisa la falda y recojo rápidamente el tul para que no se rompa. La mujer ni se da cuenta y no para de gritar su nombre.

			—¡Tate! ¡Tate! ¡Tate, aquí!

			Él la ignora, lo que solo hace que grite más fuerte.

			El espacio empieza a parecerme más ruidoso y abarrotado, y de repente siento el impulso de irme de mi propia fiesta para perseguir a Ian. ¿Le gustaría que llegara a su casa y le declarara mi amor eterno? ¿O se desconcertaría?

			Quizá Rachel se equivoque. Tal vez Ian siente la misma frustración que yo. Tal vez él también quería tener esa conversación antes de que nos interrumpieran. Necesito ir con él.

			Necesito verlo.

			La verdad es que en secreto esperaba que en mi fiesta de dieciocho Ian me confesara su amor por mí. Esperaba que se quedara a mi lado toda la noche, sonriendo con orgullo mientras saludaba a mis invitados, mientras abrazaba a todos y les daba las gracias por venir a mi fiesta. Debería estar conmigo ahora mismo, parado detrás de mí, con los brazos alrededor de mi cintura mientras bailamos lentamente al ritmo de la música, sintiendo el cuerpo del otro. Tate podría cantar con todo su corazón y a mí no me molestaría que estuviera coqueteando conmigo, porque estaría al lado del hombre que más me importa. Mostrándoles a todos que somos una pareja.

			Que estamos juntos.

			En cambio, estoy sola, frustrada porque Ian me dejó aquí.

			Definitivamente, esto no era lo que me imaginaba.

			TRES

			Tate

			La noche es increíble, carajo. Indescriptible. Estoy en éxtasis y no quiero bajar nunca.

			También estoy sudando a mares, aunque nadie se da cuenta gracias a mi atuendo completamente negro. Hacía tiempo que no me presentaba frente a un público, y en esta fiesta hay mucha más gente de la que esperaba. Cuando Papi Billetes, mejor conocido como Fitzy Lancaster, se puso en contacto conmigo por mensaje para preguntarme si podía hacer un concierto en la fiesta de cumpleaños de su hija, lo ignoré. Me imaginé que era alguien que quería estafarme.

			Había tenido algunas interacciones extrañas desde que empecé a hacer felicitaciones personalizadas, pero un hombre tiene que hacer lo que pueda para sobrevivir, y así me gano una cantidad decente de dinero. Sin embargo, he recibido un montón de peticiones extrañas. Como esa chica que no deja de ofrecerme pagarme por fotos de mi pene. Empezó ofreciéndome cinco mil, que no eran suficientes. Su oferta más reciente fue de quince de los grandes. Naturalmente, me negué.

			Aunque me sentí tentado, no puedo negarlo. ¿Tanto dinero solo por una foto? Claro que sería de mi pene, y eso me parece…

			Poco inteligente. Sobre todo, después de las situaciones de mierda por las que he pasado en los últimos años.

			Lancaster fue persistente, me explicó por mensajes que su hija cumplía dieciocho años y que le estaba organizando una fiesta. Yo era su miembro favorito de Five Car Pileup, bla bla bla. Todo eso ya lo había oído mil veces. Seguramente en la noche se frotaba contra su peluche favorito pensando en mí mientras veía un póster del grupo en la pared. Lo entiendo.

			Este escenario no es nuevo para mí.

			Consiguió mi número de teléfono de algún modo y, cuando me llamó, contesté porque vi el apellido Lancaster en la pantalla. Cuando me di cuenta, estábamos hablando de coches, música y diseñadores de moda, todas las cosas que me interesan como el imbécil superficial que puedo ser. Una hora más tarde, consiguió que aceptara interpretar un concierto completo en la fiesta de cumpleaños de su preciosa bebé. ¿Mi pago?

			Un millón de dólares.

			Sí, de ninguna manera podía rechazar esa cantidad. Al principio pensé que estaba jugando conmigo, pero después de nuestra larga conversación telefónica me dijo que sentía que teníamos una conexión y que quería ayudarme.

			Ahora estoy aquí, en el escenario, cantando con todo mi corazón frente a un público en vivo por primera vez en años, y me siento… fantástico, demonios.

			No fue cualquier cosa. Me preparé y practiqué en las semanas previas a este evento. Contraté a un profesor de canto con el que trabajé hace años e hice algunos ejercicios de vocalización para prepararme. Después de unas cuantas clases de una hora, que pagué con parte del dinero que Fitzy me envió como adelanto, me dijo que sonaba mejor que nunca. Pensé que me estaba adulando, pero quizá tenía razón, porque esta noche, este concierto…

			Se siente bien estar en el escenario cantándoles a todas estas mujeres gritonas y atractivas. Cuando los Lancaster dan una fiesta seguramente invitan a toda la gente hermosa de Nueva York. Señoras mayores bien conservadas y jóvenes guapas que gritan tanto por verme que estoy seguro de que ahora mismo se les están mojando los calzones. Podría llevarme a casa a cualquiera. Incluso a alguna de las casadas.

			Especialmente a alguna de las casadas.

			Pero ahora soy una persona diferente. Ya no hago ese tipo de cosas. No soy mujeriego. No bebo, no me drogo. Estoy limpio, sobrio, medito y he visto a un coach de vida más veces de las que me gustaría admitir. Voy al gimnasio cinco días a la semana, a Planeta Fitness, no con un entrenador privado, pero un tipo con una mala racha hace lo que puede. Repito afirmaciones a diario y recientemente reduje mi consumo de carne roja. Maldita sea, estoy sano, y a veces…

			A veces me aburro como una ostra.

			Pero no puedo dejar que eso me desanime. Me esfuerzo y lo intento. Eso es lo que importa.

			Termino otra canción, hago una pausa y dejo que me bañe la oleada de gritos y aplausos con una sonrisa de oreja a oreja mientras recupero el aliento. Esto de correr por el escenario cogiéndome con la mirada a un gran número de mujeres es agotador ahora que soy un viejo de veintiún años.

			Algo es seguro: necesito aumentar mis sesiones de entrenamiento.

			—¿Cómo estamos esta noche? —digo al micrófono, y sonrío cuando el público grita con las manos en alto—. Bastante bien, ¿verdad?

			Escaneo entre la multitud vociferante en busca de la Señorita Bombón Rosa. La cumpleañera no puede pasar desapercibida con el vestido que trae, que me recuerda un pastel muy elaborado. Es evidente que intenta captar la atención de la gente, y me imagino que no puedo juzgarla tomando en cuenta que la fiesta es para ella. Cientos de invitados, flores exuberantes por todas partes, que probablemente costaron una fortuna, y esa mesa llena de pasteles en la que me fijé antes, cuando su padre me contó con bastante orgullo que son dieciocho pasteles en honor de su preciosa Scarlett.

			Seguramente es una princesa mimada. Pero a pesar del vestido exagerado en el que casi desaparece por completo, está buenísima. El largo cabello castaño le cae por la espalda. Los oscuros ojos cafés parecen insondables. Hace un momento me estaba sonriendo y devorándome con la mirada. Estaba bailando en el centro del escenario al principio del concierto, pero ahora no sé a dónde se fue.

			—¿Dónde está la cumpleañera, eh? ¿Alguien puede buscar a Scarlett por mí? —pregunto a la multitud.

			Los invitados empiezan a voltear, sacan los teléfonos. La están buscando, aunque debería ser bastante obvia. De hecho, la veo en ese preciso momento, en una de las barras improvisadas, llevándose una copa de champán rosa a los labios, justo cuando la iluminan los focos rosa pálido.

			—¡Ahí está! Ven aquí, cumpleañera. —Hago un gesto con la mano para que venga al escenario y ella niega con la cabeza.

			No se mueve.

			Dejo caer la mano, y me olvido del micrófono.

			—¡Vamos, Scarlett Lancaster! Acompáñame en el escenario —grito.

			Me fulmina con la mirada.

			Yo le sonrío.

			Vacía la copa de champán en cuestión de segundos y se dirige al escenario; su falda de tul es tan amplia que la multitud tiene que apartarse mientras avanza hacia mí. No aparta su mirada de la mía y alcanzo a ver un cierto destello de irritación en sus ojos.

			Es un poco sexy que pueda estar un poco enojada. No puedo dejar de sonreír, sabiendo que la estoy sacando de quicio. Normalmente no me excita hacer enojar a una mujer, pero debo admitir…

			Que me estoy divirtiendo.

			Sube delicadamente los escalones con unos sexys tacones de aguja plateados, recogiendo los laterales de la falda y la cola para no pisarlos. Me acerco a ella y me llevo el micrófono a la boca.

			—Vamos a cantarle las mañanitas a Scarlett, ¿sí? Por favor, canten conmigo.

			La pequeña banda que contrataron para acompañarme inicia la conocida melodía y yo canto la letra, desacelerando la melodía, sin despegar la mirada de la suya. Sus mejillas se vuelven tan rosas como el vestido que trae puesto, y su mirada oscura brilla con recelo, pero se mantiene firme. 

			No, aguanta mi mirada. Intento que las palabras suenen sugerentes, como hizo Marilyn Monroe hace tanto tiempo cuando le cantó Happy Birthday al presidente, pero no creo que esté funcionando. Yo no soy una bomba sexual con un vestido ceñido y brillante que intenta seducir al comandante en jefe.

			No, solo soy un viejo miembro de una boy band que está disfrutando una noche de gloria en la fiesta de cumpleaños de una chica rica.

			Cuando termina la canción, el público aplaude y el baterista golpea el platillo una y otra vez

			—Feliz cumpleaños, Scarlett Lancaster —susurro.

			Sus exuberantes labios se fruncen, parece a punto de escupirme, pero en lugar de eso me responde:

			—Gracias.

			Y se marcha del escenario.

			La miro irse, incapaz de apartar los ojos de ella mientras se abre paso entre la multitud, sin voltear ni una sola vez. Siento una necesidad imperiosa de seguirla, así que me despido en el micrófono con tono casual. 

			—Gracias. Buenas noches. —Apago el micrófono y lo coloco en su soporte.

			Sin dudarlo, cedo a mi impulso y voy tras ella, abriéndome paso entre la multitud, ignorando sus peticiones.

			—¡Tate! ¡Fantástico, estuviste increíble! ¿Me das un abrazo?

			—¿Me das tu autógrafo, Tate?

			—¿Te tomarías una selfie conmigo, Tate?

			—¡Fírmame el escote, Tate! ¡Por favor!

			Scarlett gira a la derecha y desaparece detrás de un corazón de flores gigante que hace juego con el del escenario, y yo voy tras ella. Aprieto el paso y la alcanzo con facilidad. Cuando estoy lo suficientemente cerca, la tomo por el codo y detengo su marcha. Se gira hacia mí, y abre los ojos de par en par cuando ve que soy yo. Aparta el brazo que estoy tocando y se frota la parte en que la toqué.

			—¿Estás bien? —pregunto frunciendo el ceño.

			Mientras me mira, su expresión va dejando de ser tan hostil como al principio.

			—¿Por qué me seguiste?

			—No lo sé. —Es la verdad más absoluta—. No parecías muy contenta con mi presentación.

			—Estuvo genial. —Su voz es plana, sin inflexión alguna. O sea que no le creo.

			—¿Te… hice enojar o algo? —Me froto la nuca, sintiendo cómo me observa atentamente, con la mirada perdida.

			Como si me estuviera saboreando con la mirada.

			Todas esas mujeres que gritaban mi nombre hace solo unos minutos, no fue nada comparado con lo que estoy sintiendo en este momento, mientras la chica rica y sexy me observa como si fuera un bocadillo delicioso.

			—Para nada. Aunque esta noche se convirtió en el show de Tate Ramsey, ¿no te parece? —Me dice alzando una ceja.

			Dejo caer la mano que tengo en el cuello y apoyo ambas en mi cadera.

			—¿No era eso lo que querías de regalo de cumpleaños?

			—En realidad, el espectáculo fue una sorpresa, mi papá me avisó justo antes de que cantaras. —Duda por un momento—. Yo esperaba que viniera Harry Styles.

			Auch. Aunque no es la primera vez que lo oigo.

			—Me pareció que a tus amigos les gustó. —Fue toda una experiencia escuchar cómo gritaban por mí. Cómo cantaban las letras conmigo. Eran fans de Five Car Pileup, sí, pero también mías. Y se sintió muy bien.

			Hacía mucho tiempo que no me sentía tan bien. De ninguna manera voy a dejar que esta niña consentida me arruine la noche.

			—Casi ninguno de ellos es mi amigo —murmura, mientras se rodea la cintura con los brazos como si tuviera frío.

			Esto hace que baje la mirada hacia sus piernas desnudas. Son largas, delgadas y brillantes de crema. Trae unos tacones de aguja plateados con correas y las uñas de los pies pintadas de rosa pálido, que hacen juego con el vestido.

			Sexy. Esta chica es definitivamente sexy. Endemoniadamente rica y de olor dulce. Siempre me han gustado las chicas ricas. Se cuidan solas y por lo general no son demasiado encimosas. Son más independientes.

			Al menos las chicas con las que yo he tratado.

			—Para ser la protagonista de una fiesta tan grande, actúas como si odiaras cada minuto. —Me acerco un paso más, invadiendo su espacio, pero no demasiado—. Aunque al principio me pareció que te la estabas pasando bien. ¿Qué cambió?

			Deja caer los brazos a los lados, con expresión derrotada. Como si fuera a ponerse a llorar en cualquier momento.

			—Esta noche no está saliendo como había planeado. Y fue tu concierto lo que lo estropeó todo. Luego Ian se fue cuando era lo último que quería, y ahora yo también quiero irme.

			De acuerdo, esta mujer es confusa.

			—No puedes irte. Es tu fiesta. ¿Y quién es Ian?

			Miro a mi alrededor y veo a un fotógrafo que acecha detrás del enorme corazón de flores, con la cámara preparada delante de él. Como si nos estuviera fotografiando a escondidas.

			¿Qué demonios…? Hace mucho tiempo que no tengo que lidiar con los paparazzi, y se siente bastante… extraño.

			Y bastante agradable también, no lo puedo negar. 

			Maldita sea, la necesidad de atención de las masas siempre ha sido mi punto débil.

			—No importa. Me gustó tu concierto, y sé que mi papá te pagó un montón de dinero, pero tu trabajo ha terminado. —Se despide con la mano—. Puedes irte.

			Me desconcierta por completo su gesto y el tono prepotente.

			—¿Me estás pidiendo que me vaya?

			Ladea la cabeza y abre los ojos para hacer énfasis en su intención.

			—Sí. Vete, por favor.

			Oigo que el obturador de la cámara se dispara una y otra vez, y sé que lo que sea que esté captando, se verá mal. Y lo último que necesito es mala publicidad.

			Ya he tenido suficiente para toda la vida.

			Sin pensarlo, tomo a Scarlett de los dos brazos y la atraigo hacia mí. Inmediatamente me encuentro rodeado por capas de tul rosa, con su pecho casi pegado al mío, y su aroma embriagador y dulce inunda mis sentidos.

			Me recuerda que hace tiempo que no estoy cerca de una mujer tan hermosa.

			—¿Qué estás haciendo? —prácticamente grita.

			Antes de que pueda decir algo más o, peor aún, salir corriendo, me inclino hacia ella y le susurro al oído:

			—Sígueme la corriente, ¿sí?

			—¿Con qué? —Su voz es suave, su mirada se encuentra con la mía y me fijo en su boca suave. Es rosa. Brillante.

			Tentadora.

			—Haz lo que yo haga. Alguien nos está mirando. Un fotógrafo. —Rodeo su delgada cintura con mis brazos y ella no protesta.

			Más bien se derrite en mis brazos.

			Quién lo diría.

			—¿Y? —Levanta las cejas.

			—Van a publicar fotos nuestras discutiendo para hacernos quedar mal. —Hago una pausa, observando el pánico en su mirada—. No quieres eso, ¿o sí? 

			Se queda callada un momento, contemplándome. Está a punto de girar la cabeza para mirar al fotógrafo, pero le toco la mejilla para mantenerla en su sitio.

			Para mantener su mirada en la mía.

			—¿O sí? —Vuelvo a preguntar en voz baja y con el corazón desbocado porque no me ha contestado. Creo que soy alérgico a los fotógrafos. No dudo ni por un momento que estoy a punto de sufrir un ataque de urticaria. Esto apesta.

			Necesito a Scarlett de mi lado, y se lo expreso con una mirada con la que espero comunicarle que necesito su ayuda.

			En realidad, necesito su cooperación.

			Veo que se da cuenta. Su mirada se suaviza, igual que sus labios, y finalmente niega con la cabeza.

			—No. Por supuesto que no. Esta tiene que ser la mejor noche de mi vida. —Duda solo un momento—. Eh… Creo que tengo una idea para hacer que nos veamos mejor frente a la cámara de ese tipo.

			—¿Sí? —Alzo las cejas, sorprendido de que ahora sea ella quien haga sugerencias.

			—Sí. —Desliza la mano alrededor de mi nuca y jala mi cabeza hacia la suya—. Solo… sígueme la corriente.

			Me doy cuenta de que está repitiendo mis palabras.

			Justo antes de que su boca se pose sobre la mía.

			CUATRO

			Scarlett

			«¿Qué estoy haciendo?».

			No tengo ni idea. Ni siquiera sé por qué lo hago. Es como si la Scarlett de quince años se hubiera apoderado de mi cuerpo y se hubiera aprovechado de la situación.

			Y ahora tengo los labios firmemente plantados sobre los de Tate Ramsey y, por Dios, el hombre sí sabe besar.

			Parecía tan… desesperado. Como si lo último que quisiera fuera que un paparazzi entrometido difundiera una falsa discusión entre nosotros en internet. En ese momento, con su expresión suplicante, me sentí mal por él.

			Entonces pensé en Ian y en lo ridículo que está siendo y me di cuenta de que tal vez necesita un empujón. La idea de que me viera con otra persona era demasiado irresistible. Y cuando me doy cuenta…

			Estoy besando a Tate Ramsey.

			¿Y sus labios? Son suaves y dulcemente persistentes. Se apodera por completo del momento, sus brazos me rodean con fuerza, su mano se desliza por mi espalda muy despacio, sus dedos entran en contacto con mi piel desnuda. Me recorre un escalofrío cuando las puntas de sus dedos se deslizan por mi columna vertebral, y enrosco los dedos en la parte delantera de su camisa, mientras mis labios se separan automáticamente para recibir su lengua. Baila con la mía, ligera y ágil, y me inclino hacia él, y mis labios se separan aún más, conforme una sensación desconocida me recorre el cuerpo.

			Se aparta antes de que vayamos demasiado lejos y lucho contra la decepción que me invade. Cuando abro los ojos, me encuentro con que me está mirando con preocupación en su apuesto rostro.

			¿Ya mencioné que es mucho más guapo que cuando estaba en Five Car Pileup? Ahora es todo un hombre. Oh, la sonrisa dulce e infantil de antes seguía ahí durante el concierto, así como ese carisma que desprendía cuando estaba en la cima del mundo. En los tiempos en los que no podías ir a ningún lado sin oír hablar de Five Car Pileup y su gira. Sus canciones. Su influencia en las adolescentes de todo el mundo.

			Pero ahora es diferente. Más grande y tranquilo, y posiblemente incluso… ¿más atrevido?

			O quizá sea mi imaginación hiperactiva. No estoy segura.

			—¿Ya tuviste suficiente de nosotros?

			Me sobresalto al oír la voz grave de Tate, la hostilidad en su tono, y me doy cuenta de que no me está hablando a mí.

			Le está hablando al fotógrafo, que sigue tomándonos fotos abrazados. Estoy segura de que para él parecemos una auténtica pareja, y siento la tentación de alejarme de Tate. De distanciarme de él.

			Pero permanezco donde estoy, paralizada. Temblorosa. Vuelve a pasar sus dedos por mi espalda, un gesto tranquilizador que me hace agachar la cabeza, repentinamente tímida. 

			Me lleno de arrepentimiento. Tal vez no fue la decisión más inteligente que he tomado. No soy una persona impulsiva, ni siquiera un poco, pero ¿qué va a pensar Ian si ve estas fotos?

			No lo sé. Tomando en cuenta que yo no soy nadie y Tate es un éxito del pasado, no creo que tengamos mucho de qué preocuparnos.

			El fotógrafo baja su enorme cámara con el flash gigante —¿cómo no lo vi antes?— y nos sonríe.

			—Siempre queremos un poco más de ti, Tate. Ya sabes cómo es esto. Solo déjenme decirles que creo que son una bonita pareja.

			Tate trata de cubrirme, lo que es casi imposible gracias al tamaño de mi falda, pero me protege del fotógrafo con su cuerpo lo mejor que puede.

			—Seguramente ya tomaste muchas fotos. Ahora lárgate de aquí.

			Miro fijamente a Tate mientras el fotógrafo se va, y Tate lo fulmina con la mirada con el cuerpo tenso y apretando la mandíbula. Solo hasta que el fotógrafo se va, Tate se relaja un poco. Me suelta y me alejo de él, pero no me gusta lo mareada que me siento de repente.

			No es posible que sea el beso lo que me afectó. No de esta manera. Tal vez fue el champán que bebí esta noche. En realidad no bebo. Ni siquiera en las fiestas cuando aún estaba en la preparatoria. Aunque quizá las pocas copas que me tomé esta noche se me subieron a la cabeza.

			—Lo siento —dice Tate con voz oscura, pasándose los dedos por la mandíbula—. No creí que a los paparazzi les importara tanto como para tomarme fotos.

			¿Estarían ahí realmente por Tate Ramsey? ¿O mi padre los dejó entrar?

			—No puedo creer que se hayan metido a mi fiesta. —Agacho la cabeza, mientras me sacudo la falda e intento combatir otra oleada de decepción. Cumplo dieciocho años y la única razón por la que beso a un hombre es para distraer a un fotógrafo.

			A Ian no le impresionó mi vestido, ni mi fiesta… ni nada. Ni siquiera sé dónde está. He perdido mucho tiempo enamorada de él, cuando es obvio que no le intereso.

			Lo ha hecho más que evidente. 

			—Tu padre no reparó en gastos para esta fiesta. —Tate sonríe, y una nube de mariposas revolotea en mi estómago, dejándome sin aliento—. Un evento como este siempre atrae la atención de los medios.

			—Mis papás sí me dijeron que invitaron a algunos reporteros y fotógrafos cercanos para cubrir el evento. Sobre todo de revistas y sitios de moda. —La boda de mis padres apareció en Vogue y Town & Country. Fueron la pareja más chic de Nueva York durante los primeros años de su matrimonio.

			—Seguramente este era uno de esos fotógrafos —dice Tate para tranquilizarme, pero alcanzo a percibir preocupación en su mirada—. Aunque me resulta familiar. Puede ser que lo haya conocido… antes.

			—Ya. —Me distraigo para echar un vistazo a la enorme sala de baile, y me doy cuenta de que estamos en un rincón bastante oscuro y privado, apartados de todos los demás. La fiesta continúa sin mí. Oigo conversaciones acompañadas de risas. Hay música, un ritmo lento y sensual, y veo a dos mujeres vestidas con perlas, y no mucho más, bailando en el escenario, agitando unos enormes abanicos de plumas rosas.

			Recuerdo vagamente que mi padre mencionó que había contratado bailarines para la fiesta. Parece que comenzaron su número.

			—Me tengo que ir. —Volteo hacia Tate, que levanta la mirada a mis ojos con bastante culpa, y me pregunto qué estaba mirando. ¿Mi trasero? ¿Cómo podría verlo con este vestido?—. Seguramente mi papá espera que vea a las bailarinas.

			—Parece burlesque. —Cuando me vuelvo hacia él, me lo explica mejor—. Un baile muy sexy. Apenas están vestidas.

			Un foco ilumina el escenario y deja ver a dos mujeres escasamente vestidas en una copa de champán gigante que levantan los brazos, con hilos de perlas que cubren sus senos y casi dejan ver sus pezones. De hecho, estoy segura de haber visto un destello rosado.

			—Oh. Es un poco… 

			—¿Escandaloso? —sugiere Tate por mí.

			Asiento con la cabeza y vuelvo a mirarlo.

			—A mi padre le gusta pasarse un poco de la raya cuando organiza una fiesta.

			Adoro a mi padre, pero le gusta hacer que todo gire en torno a él. Como las bailarinas de burlesque. Eso no es lo mío.

			—¿Pero no es tu fiesta? —Tate levanta las cejas interrogativamente y yo solo puedo encogerme de hombros, incapaz de explicarle la situación—. ¿No debería tratarse todo de ti? —continúa cuando yo no respondo.

			—Me imagino que sí. —Nunca nada ha girado en torno a mí.

			No que yo recuerde.

			—Tengo una pregunta. —Se apoya en los talones, contemplándome.

			—¿Cuál?

			—¿Estás enojada conmigo porque te besé?

			Lo miro boquiabierta durante dos segundos antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo y cierro los labios, sorprendida por el cambio de tema.

			—Pues… no.

			—¿Segura? —Levanta las cejas, con la mirada fija en mí y en nadie más.

			Me enderezo un poco, intentando parecer serena. Como la mujer adulta y madura que soy ahora. Como si fuera normal que me bese cualquier hombre el día de mi cumpleaños.

			—Completamente —digo con firmeza.

			Una sonrisa lenta se extiende por su bello rostro hasta convertirse en un gesto devastador que corta la respiración.

			—Bien. Sé que yo nunca lo olvidaré.

			Parpadeo, sin saber qué contestar.

			—No pasa nada. Puedes admitir que a ti también te gustó.

			—E-estoy un poco involucrada con otra persona —digo, sonando absurdamente remilgada.

			Y mintiendo descaradamente.

			—¿En serio? ¿Dónde está? —Tate echa un vistazo a la cavernosa sala de baile.

			No puedo decirle que Ian se fue, aunque ya le dije exactamente eso. Incluso aunque estuviera aquí, estoy segura de que no fingiría que estamos involucrados si se lo pidiera. Probablemente me corregiría con amabilidad y le diría a Tate que solo somos amigos.

			A veces, Ian puede ser… desesperante.

			—Está por ahí —digo, esperando sonar misteriosa.

			—Claro. —Se frota un lado de la mandíbula, con la mirada llena de dudas.

			Me doy cuenta de que tengo que cambiar de tema rápidamente. Decido ir por el camino amable.

			—Gracias de nuevo por haber cantado en mi fiesta.

			—Gracias de nuevo por haberme ayudado —responde, refiriéndose al beso.

			Sé que así es.

			¿Sigue pensando en eso? Yo sí, aunque me resisto a admitirlo. No es el hombre al que quería besar en mi cumpleaños, aunque mi yo más joven se habría muerto por haber tenido la oportunidad de besar nada más y nada menos que a Tate Ramsey.

			Pero él ya no es el rompecorazones adolescente que era antes. Y yo tampoco soy ya esa niña.

			Sin embargo, el beso estuvo muy bien, por mucho que me resista a admitirlo.

			—Perdón si fui grosera contigo hace raro. Estaba distraída y alterada por algo, pero ya estoy bien —le digo, sintiendo la necesidad de disculparme.

			Frunce las cejas de preocupación.

			—¿Qué te alteró tanto? 

			—Oh, nada en realidad. —Niego con la cabeza, no voy a entrar en detalles sobre mi patética seudorelación con Ian—. No es tan importante.

			—¿Estás segura? 

			—Supersegura. —Asiento, intentando reírme, pero lo evito al escuchar lo falso que suena—. Si quieres, puedes quedarte a la fiesta y pasar el rato.

			Oh, qué estúpido sonó eso. Debe pensar que soy una ridícula. Estoy segura de que lo esperan una mujer preciosa a la que llama novia y un montón de amigos con los que prefiere pasar el tiempo. Lo último que ha de querer hacer es pasar el rato en la fiesta de dieciocho años de una chica rica.

			Se acerca dos pasos, me inunda el cálido aroma a madera de su colonia y aprieto las rodillas para no tambalearme y caerme.

			—Feliz cumpleaños, Scarlett —murmura, y por un instante demasiado breve siento que su voz profunda provoca un latido entre mis piernas.

			Y luego se va.

			***

			—¡Ahí estás! Por Dios, ¿dónde te metiste? —Rachel me agarra de la mano cuando estoy a punto de pasar junto a ella sin verla.

			Me detengo en seco e intento esbozar una sonrisa mientras ella me observa con genuina confusión en la mirada.

			—Lo siento, fui al baño.

			—Ah. —Acepta mi respuesta con facilidad—. Bueno, pues te perdiste a las bailarinas.

			—No parece. —Señalo con la cabeza a las voluptuosas mujeres que bailan en el escenario; sus cuerpos se mueven al ritmo lento pero constante—. Ahí siguen.

			—Pero ya casi terminan. —Rachel entrelaza su brazo con el mío con una sonrisa brillante—. Son geniales y todo, pero nadie puede superar el concierto de Tate Ramsey. Por dios, ¡estuvo increíble! Espero que lo hayas disfrutado, ¿o estuviste preocupada por Ian todo el tiempo?

			Se me eriza la piel cuando menciona a Ian. O quizá me invade la sensación de culpa.

			—Claro que lo disfruté. Hasta me pidió que subiera al escenario.

			Rachel me mira con complicidad, y me preparo para escuchar su opinión.

			—Parecía que le querías dar una patada en la cara.

			Típico de Rach, que sea completamente sincera conmigo.

			—Por supuesto que no quería darle una patada en la cara.

			—Lastimarlo un poco entonces. Torcerle el brazo atrás de la espalda o algo así. —Rachel se ríe, y sigue hablando sin dejarme responder—. Aahh, estuvo increíble. Mejor que nunca. Su voz era perfecta. Juro que se me derritieron los calzones cuando cantó Te espero a ti.

			—¡Rachel! —la regaño, mirando a mi alrededor para asegurarme de que nadie oyó lo que dijo—. No se te derritieron los calzones.

			—Más o menos. Me miró a los ojos en un momento de la canción, y por la forma como me miraba, juraría que estaba ardiendo. —Rachel se abanica con los dedos—. Supersexy.

			Un sentimiento desconocido surge en mi interior y fulmino con la mirada a mi mejor amiga, dándome cuenta solo unos instantes después de que el sentimiento que estoy experimentando son celos.

			—No sé si lo consideraría sexy.

			—Mentirosa. Está buenísimo e hizo gritar a todas las mujeres de la fiesta. Incluso a las abuelas. —Rachel mira a su alrededor, su mirada resplandeciente vuelve a encontrarse con la mía una vez que hace un escaneo minucioso—. ¿Dónde te metiste? Por favor, dime que estabas hablando con Tate. Que te pidió tu teléfono o te prometió que te iba a enviar un mensaje.

			Hago una mueca.

			—No, no pidió nada.

			Bueno, sí me pidió un favor…

			Y terminé besándolo, lo cual estuvo bien.

			Dios, soy una mentirosa. Lo disfruté por completo, pero también estoy luchando contra un poco de culpa. No puedo andar por ahí besando a un exídolo de la infancia mientras tenga una oportunidad con Ian. A pesar de cómo me trató esta noche, de que básicamente me dejó plantada, no puedo evitar pensar que tenemos una oportunidad.

			Estúpida.

			—Qué mal. —Rachel suspira, con tono melancólico—. Esperaba que se hubiera enamorado locamente de ti mientras cantaba canciones de amor y te cogía con la mirada desde el escenario. Habría sido una gran historia de amor.

			Empieza a cantar la letra de Love Story de Taylor Swift y tengo que taparle la boca con la mano para que se calle. Cuando por fin la suelto, se ríe y sacude la cabeza.

			—¿Taylor no anduvo con Tate? —pregunta.

			—Ella es mucho mayor que él —señalo—. Aunque estoy bastante segura de que anduvo con Billie Eilish.

			—¿En serio? —Rachel inclina la cabeza a un lado—. Ella es un misterio total para mí. Me encantaría escuchar alguna de sus historias con Billie.

			—No voy a pedirle que me cuente ninguna historia con Billie —murmuro, negando con la cabeza.

			Rachel me señala con un dedo acusador.

			—Estabas hablando con él. ¿Pasó algo entre ustedes? Desapareciste durante mucho tiempo. ¿Le diste tu teléfono? ¿Te siguió en las redes sociales? ¿Y si te manda un mensaje? Tienes que responderle. ¿Y si tuvieras la oportunidad de tener una cita con Tate Ramsey?

			Empieza a dar saltitos, entusiasmada por la idea.

			La tomo de los hombros y la sacudo un poco, su mirada aturdida se encuentra con la mía. 

			—No pasó nada. Y no va a pasar nada entre Tate y yo. Me gusta Ian, ¿te acuerdas?

			El gesto de desdén de Rachel es casi cómico.

			—Por favor, no me lo recuerdes.

			Ignoro el insulto y la suelto mientras miro a la izquierda y luego a la derecha, preguntándome si Tate sigue aquí.

			Pero no lo veo por ninguna parte.

			CINCO

			Tate

			Un sol brutal se filtra por las rendijas de mis persianas dobladas y rotas, y entrecierro los ojos cuando los rayos de luz me iluminan la cara, calentándome la piel. Anoche, cuando por fin llegué a casa, me desnudé, me acosté en la cama y me quedé dormido de inmediato, sin molestarme en hacer lo que normalmente hago como parte de mi rutina nocturna.

			¿Quién soy? ¿En qué me he convertido? A veces me siento como un anciano. Un anciano de veintiún años, demonios.

			Por lo menos soñé con una hermosa chica de pelo castaño y ojos cafés vestida como un espumoso pedazo de pastel, con una ligera sonrisa y los ojos brillantes mientras se balanceaba al ritmo de la música mientras yo le cantaba solo a ella. Me la llevaba a escondidas a un rincón oscuro y la besaba, y no me abofeteaba, lo que consideré una victoria.

			Espera, espera. Eso no fue un sueño. Realmente sucedió.

			Me pongo el brazo sobre los ojos, los abro de golpe y vuelvo a cerrarlos, quejándome. Dios, qué fuerte está el sol. ¿Qué hora es? ¿Cuánto tiempo llevo durmiendo?

			Saco un brazo de debajo de las sábanas y lo extiendo a la mesilla de noche donde está el teléfono. Me pongo de lado, de espaldas a la ventana, me pongo el teléfono delante de la cara y miro la hora.

			Nueve veintiséis de la mañana.

			Resulta que también tengo innumerables —de verdad, innumerables— notificaciones. De todas mis redes sociales. Un montón de llamadas perdidas. Veintitrés mensajes de voz.

			Espera un momento.

			¿Veintitrés?

			Me froto la cara, vuelvo a cerrar los ojos y cuento hasta tres antes de abrirlos de nuevo.

			El teléfono empieza a sonar de inmediato en mi mano. El nombre que aparece en la pantalla me resulta familiar.

			Es alguien con quien no he hablado en mucho tiempo.

			—Hola, Simon —saludo al antiguo representante de la banda, con una voz más parecida a un graznido profundo. El concierto de anoche requirió todo mi esfuerzo, y yo que pensaba que estaba en forma, física y vocalmente. Tengo que ir más al gimnasio. Y también cantar más, al parecer—. ¿Qué demonios quieres?

			—¡Qué hostil! ¿Tu antiguo representante no puede llamarte nada más porque sí para saber cómo te va? —Su tono es falsamente alegre. Demasiado entusiasta. Su marcado acento británico me pone tan nervioso como en los viejos tiempos, y suspiro en el teléfono, ya ansioso.

			—Han pasado años, Simon.

			—Y quiero que nos pongamos al día. —Su voz es suave, igual que su comportamiento.

			Como siempre. Al hombre no se le va una. ¿Pero por qué demonios me llama un domingo por la mañana?

			De repente me invade una sensación ominosa, oscura y premonitoria que se me instala en la piel y se me hunde en el estómago.

			—¿Qué pasó? —Me siento, y el edredón se desliza hacia mis piernas; el aire frío me pone la piel de gallina—. ¿Alguien de la banda… murió?

			O tal vez sean mis oscuros pensamientos los que me ponen la piel de gallina.

			Simon se ríe, y me doy cuenta de que no le gusta mi pregunta.

			—Para ser sinceros, siempre pensé que tú serías el primero en dejarnos.

			Me ofendo de inmediato.

			—Rayos, gracias. Bueno, ahora no puedo hablar. —Me alejo el teléfono de la cara y le hablo directamente al receptor—. Oh, mi conexión es muy mala de repente. Hasta nunca, Simon.

			—¡Espera un momento! —grita Simon justo antes de que pulse el botón rojo y finalice la llamada. El pánico en su voz hace que me detenga—. ¿Ya entraste a redes sociales hoy?

			—Me acabo de despertar. —La inquietud recorre mi espalda y me froto un costado del cuello—. ¿Qué está pasando?

			—¿No has entrado a tus redes sociales? ¿Has estado en internet?

			—Deja de hacerte el misterioso y dime de una vez qué diablos está pasando —le gruño.

			Mi arrebato no lo perturba en lo más mínimo.

			—Eres tendencia, amigo.

			Odio que me llame su amigo. Simon nunca fue mi amigo, en especial al final de la corta carrera de Five Car Pileup. Por supuesto, puse a toda la banda en riesgo con mi comportamiento en nuestra última gira, y se puede decir que soy el motivo por el que la banda se separó, así que supongo que Simon tenía razones para tratarme como mierda. Su vaca lechera se fue por un despeñadero.

			—¿Cómo que tendencia? —Pongo el teléfono en altavoz para entrar a Instagram y ver mi perfil, y parpadeo dos veces cuando veo mi número de seguidores.

			Tenía una cantidad respetable para un antiguo cantante. Casi doscientos mil. Pero ahora tengo más de cuatrocientos mil. Cada vez más estoy más cerca del medio millón.

			¿Eh?

			—Ganaste muchos seguidores en las últimas veinticuatro horas —observa Simon, como si supiera exactamente lo que estoy haciendo.

			Lo cual es desconcertante para mí.

			—¿Qué? ¿Me estás siguiendo? —Sueno hostil. Me siento hostil. Todos esos viejos recuerdos vuelven a mi mente. La lucha constante entre la banda y Simon. El estira y afloja. Las demandas. La presión.

			Diablos, la presión de intentar estar a la altura y fracasar estrepitosamente cada maldita vez.

			—No te pierdo la pista, Tate. Además, ¿qué tiene de malo que controle tu número de seguidores? —dice Simon, de la manera más casual del mundo—. Hay incontables sitios en la red que hacen exactamente eso. Deberías dejar de hacerte el tonto conmigo. Nunca fue una imagen adecuada para ti. Tú sabes exactamente por qué eres tendencia.

			—Tú dime por qué crees que soy tendencia —le respondo con un tono seco, rezando porque nadie me hubiera captado haciendo alguna estupidez en la fiesta de Scarlett Lancaster.

			—¿Por el concierto de anoche? —Simon habla despacio, como si se dirigiera a un niño ingenuo con problemas de comprensión.

			—Ya. —Me dejo caer de nuevo sobre el colchón, y mi cabeza golpea la almohada con un ruido sordo—. En la fiesta de cumpleaños de Scarlett Lancaster.

			—Sí. ¿Por qué no me dijiste que ibas a hacer un concierto para los Lancaster?

			—¿Hablas en serio? Simon, por favor, no hemos hablado en años. —Como si estuviera obligado a contarle todos mis movimientos cuando fue él quien me dejó. Dudo que le importe cuántas grabaciones de cumpleaños he hecho y vendido en el último año. 

			Es un negocio lucrativo, pero estoy harto de esa mierda.

			—Esa fiesta de cumpleaños está por todas partes. En todos los sitios de chismes. Los sitios de sociedad. Los sitios de moda. En. Todas. Partes. Scarlett Lancaster viene de una familia muy rica y reconocida. Son gente de muchísimo dinero, y su padre es el rebelde de los hermanos. Que cantaras en la fiesta de cumpleaños de Scarlett se volvió viral. Hay videos de tu actuación en todas partes y, Tate, suenas fantástico, carajo. Mujeres de todas las edades publicaron sus reacciones en redes sociales y están locas por ti. —Simon vacila, como si estuviera sentado sobre una bomba y se muriera por soltarla—. Y luego está la foto.

			Sus cumplidos me hacen sentir en una especie de éxtasis. ¿Cuándo fue la última vez que oí a alguien, en especial a Simon, decirme que cantaba fantásticamente? Al final de mi carrera sonaba como un gato moribundo chillando en un micrófono. Fue como si se me hubieran caído los huevos y de repente ya no pudiera cantar. No podía dar una nota, y mucho menos sostenerla.

			—¿De qué foto hablas?

			—Ya sabes cuál.

			—No tengo ni idea. —Me devano los sesos repasando cronológicamente los acontecimientos de anoche. La llegada. El recibimiento de Fitzy Lancaster, como si fuera su amigo perdido, la entrega de un cheque, un cheque, por favor, por el monto restante por el concierto. Yo todavía creía que habría algún tipo de trampa.

			¿Quién le paga a una vieja estrella esa cantidad de dinero?

			Un hijo de puta que se ahoga en dinero.

			Hablando de ese cheque, tengo que depositarlo el lunes a primera hora.

			—¿Qué pasó exactamente mientras estabas en esa fiesta? —me pregunta Simon—. ¿Bebiste algo? ¿Inhalaste una línea? ¿Tomaste pastillas?

			—Por supuesto que no. —Me ofende que piense que aún lo hago, pero después recuerdo que hace mucho que Simon y yo no hablamos. Y la última vez que me vio yo todavía era un adicto perdido—. Llegué al Plaza, a tiempo, cabe añadir, y canté en el cumpleaños. Eso es todo.

			—¿Y la hija?

			Miro fijamente el techo de mi recámara y veo una mancha de humedad a la derecha de la lámpara. Tengo que llamar al conserje para que la arregle.

			—Le gustó. La subí al escenario y le canté las mañanitas.

			No estaba tan interesada en el concierto como la mayoría de las mujeres, pero no dejé que eso me molestara.

			No mucho.

			—¿Seguro que lo único que hiciste por Scarlett Lancaster fue darle un concierto? —me pregunta Simon—. ¿O hubo otra presentación… tras bambalinas?

			El recuerdo vuelve precipitadamente al primer plano de mi mente. Scarlett y yo escondidos en un rincón oscuro, conversando.

			Más bien discutiendo.

			Que descubrimos a un fotógrafo observándonos. Que nos tomó fotos mientras discutíamos. Que le pedí su ayuda y que eso terminó en que…

			—Porque por lo que yo vi, no hubo mucha conversación entre ustedes dos. Más bien tú tenías la lengua en su garganta —continúa.

			Me preparo para un sermón, como si tuviera dieciséis años otra vez y me acabaran de encontrar de fiesta en la habitación de un hotel con botellas de alcohol vacías sobre la cama, el lugar destrozado y un par de calzones negros arrugados abandonados entre las sábanas.

			—¿Es malo?

			—¿Qué es malo?

			—¿Lo que dicen de mí y Scarlett? —Bajo la voz a un susurro áspero y detesto lo ansioso que me siento de repente. Detesto que este momento me haga retroceder varios años, a la época cuando mi vida estaba fuera de control y no me importaba. Era como si deseara morir—. ¿La foto causó un escándalo o algo?

			Simon se queda callado un momento. Como si yo lo hubiera callado.

			—De verdad no has leído nada de lo que se ha dicho de ti esta mañana.

			—No. Como te dije, me acabo de despertar.

			—Te vas a sorprender enormemente. Todo el mundo está hablando de esa mierda, Tate. Dicen que son la próxima pareja de moda.

			—¿Cómo que pareja de moda?

			—Pareja de famosos. Una pareja que el público quiere seguir. Adorar. Como se diga ahora —murmura Simon—. ¿Eres tan ajeno a lo que está pasando en el mundo? No pensé que te hubieras vuelto tan ermitaño.

			El alivio sustituye a la ansiedad casi de inmediato. Por una vez, los medios parecen estar a mi favor, después de años en mi contra.

			—Tampoco parece que estés al día, Simon. Suenas como un viejo.

			—Cállate la boca. —Su tono es suave, así que no me ofendo—. Te llamé porque quería saber si quieres que nos veamos.

			Me quedo en silencio un momento por el cambio de tema… y por lo que sugiere.

			—¿Cuándo?

			—En la tarde.

			—Es domingo, Simon.

			—Cada día es una oportunidad, Tate. Y no hay descanso para los malvados.

			—¿Me estás diciendo malvado?

			Se queda callado un momento y, al final, lleno el silencio con una risa nerviosa. 

			—Tú sabes quién eres. Qué eres.

			—¿Qué soy? —le pregunto.

			—Desde mi punto de vista actual, eres un hombre con potencial sin explotar que está a punto de tener otro momento de éxito.

			Resoplo.

			—Mentira.

			—Ven a mi oficina esta tarde, y te diré qué estoy pensando.

			—¿Por qué, Simon? —Agarro el teléfono con más fuerza—. ¿Por qué quieres reunirte conmigo?

			—Para que hablemos de los próximos pasos.

			—¿Los próximos pasos de qué?

			Simon suspira, como si estuviera molesto conmigo.

			—De tu carrera. Te acaban de dar una segunda oportunidad, amigo y creo que debes aprovecharla.

			***

			Me doy un baño para despejarme las telarañas de la cabeza después de esa alucinante llamada. Permanezco un largo rato bajo el chorro de agua caliente, con la cabeza hecha un revoltijo de pensamientos e ideas, además de un sinfín de especulaciones.

			Aún no he explorado a fondo mi nueva fama en la red, pero una vez que me seco y me pongo un bóxer, no puedo aguantar más y tomo el teléfono, me siento en mi incómodo sofá, vuelvo a abrir Instagram y tecleo mi nombre en la barra de búsqueda como un ególatra total. 

			Hacía tiempo que no buscaba mi nombre o el del grupo para saber qué decían de mí. Antes solía hacerlo todo el tiempo, sobre todo después de la disolución del grupo. Cuando lo único que quería era un atisbo de la devoción que solíamos tener. Cuando estábamos en la cima del mundo y parecíamos intocables.

			Eso cambió rápidamente. Los fans que una vez nos amaron se volvieron contra nosotros. Fuimos una decepción, en especial yo, y eso fue difícil de afrontar.

			Así que tomé el camino más fácil y dejé de buscarme a mí mismo. Después de estar de mal humor durante casi un año y conseguir estar sobrio, me concentré en mi salud y mi bienestar. Y parte de asegurarme de que mi bienestar estuviera protegido incluía no buscarme a mí mismo ni a Five Car Pileup en internet.

			Me siento como si estuviera infringiendo una especie de norma personal y me preparo para recibir los insultos y la decepción que recibo normalmente, pero no es lo que encuentro.

			Para nada.

			Encuentro un video tras otro de mi concierto de anoche. Mensajes con comentarios de apoyo. Elogios. Algunos incluso parecen completamente locos.

			«Cásate conmigo, Tate. ¡Eres tan sexy!».

			«Demonios, ¿viste su sonrisa? Me muero».

			«Estoy embarazada».

			Y esos son solo los comentarios más tranquilos.

			Algunos de los videos son de mujeres de la fiesta que reaccionan a mi interpretación con expresiones de asombro y admiración, y su entusiasmo se refleja en la pantalla. Hice felices a esas mujeres. 

			Las hice gritar. Y no lo había hecho desde hace tanto que no me acuerdo.

			Abro otras redes sociales y me encuentro con lo mismo, mi teléfono sigue repleto de notificaciones y llamadas de números desconocidos que mando directo al buzón de voz. No sé qué está pasando, pero tal vez Simon trama algo.

			Tal vez —diablos, es difícil admitirlo sin hacerme ilusiones, algo que quiero evitar a toda costa— realmente tenga una segunda oportunidad.

			Una vez que estoy vestido y preparado para mi reunión con Simon, pido un Uber hasta su oficina en el centro de la ciudad —ya que voy a tener un millón de dólares en mi cuenta, me lo puedo permitir— y me presento puntualmente a las tres, la hora acordada para la reunión. Me recibe una chica muy sexy con un vestido negro ajustado que deja ver sus curvas. La sonrisa coqueta que me dedica me pone de mejor humor del que ya estaba.

			En cuanto se cierra la puerta, Simon me señala la silla frente a su enorme escritorio.

			—Siéntate.

			Me paro en seco.

			—¿Qué te pasa?

			—Vi cómo te miraba. —Tiene la mirada fija en su teléfono mientras escribe un mensaje.

			—Es guapa.

			—No es para ti.

			—¿Por qué? ¿Porque es para ti?

			Simon levanta la vista de su teléfono.

			—De hecho, sí. 

			Me quedo con la boca abierta.

			—Ay, por favor.

			Simon es guapo, seguramente, pero no me lo imagino cogiéndose con regularidad a chicas guapas de mi edad.

			—Resulta que es mi novia. ¿De qué otra forma haría que una mujer con ese aspecto trabaje para mí en domingo? Así que mantente alejado de ella. —Simon deja su teléfono en el escritorio, y su atención se centra en mí—. Además, pensé que te interesaba alguien más.

			Me quedo mirándolo un momento, sin entender nada.

			—Scarlett Lancaster—. Hace una pausa con expresión incrédula—. ¿Te acuerdas?

			—Claro. Mierda. Estoy loco por ella. —¿Él cree que estamos juntos? Supongo que puedo mantener las apariencias.

			—Anoche parecía que sí.

			Me recargo en la silla y apoyo el tobillo izquierdo sobre la rodilla derecha.

			—Las fotos que nos tomaron están bastante buenas, ¿no? 

			—Fantásticas, carajo. Un beso chulo, como dicen los jóvenes. Pero ¿sabes qué fue aún mejor? —Antes de que pueda responder, continúa—. Tu concierto. Rayos. Sonabas…

			Me siento al borde de la silla, esperando el resto de la frase. Tengo el corazón acelerado y el cuerpo tenso por la expectación. Me agarro a los brazos de la silla e intento relajar los dedos acalambrados.

			—… sonabas increíble, Tate. Tu voz era clara, mejor que antes. Más profunda y madura.

			Disfruto el elogio un momento, sin decir nada.

			—Five Car Pileup era un grupo de adolescentes que jugaban a cantar sobre el amor y las relaciones, una mierda de la que no sabían nada. Ahora tienes unos años más de experiencia. Has tenido dificultades y las has superado, y eso se nota —dice Simon—. Deberías estar orgulloso de ti mismo.
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